
El Evangelio 
San Marcos 2:13–22 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Marcos 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Después fue Jesús otra vez a la orilla del lago; la gente se acercaba a él, y él 
les enseñaba. Al pasar vio a Leví, hijo de Alfeo, sentado en el lugar donde 
cobraba los impuestos para Roma. Jesús le dijo: —Sígueme.  

Leví se levantó y lo siguió.  
Sucedió que Jesús estaba comiendo en casa de Leví, y muchos de los 

que cobraban impuestos para Roma, y otra gente de mala fama, estaban 
también sentados a la mesa, junto con Jesús y sus discípulos, pues eran 
muchos los que lo seguían. Algunos maestros de la ley, que eran fariseos, al 
ver que Jesús comía con todos aquellos, preguntaron a los discípulos: —
¿Cómo es que su maestro come con cobradores de impuestos y pecadores?  

Jesús lo oyó, y les dijo: —Los que están sanos no necesitan médico, 
sino los enfermos. Yo no he venido a llamar a los justos, sino a los 
pecadores.  

Una vez estaban ayunando los seguidores de Juan el Bautista y los 
fariseos, y algunas personas fueron a Jesús y le preguntaron: —Los 
seguidores de Juan y los de los fariseos ayunan: ¿por qué no ayunan tus 
discípulos?  

Jesús les contestó: —¿Acaso pueden ayunar los invitados a una boda, 
mientras el novio está con ellos? Mientras está presente el novio, no pueden 
ayunar. Pero llegará el momento en que se lleven al novio; cuando llegue 
ese día, entonces sí ayunarán.  

»Nadie arregla un vestido viejo con un remiendo de tela nueva, 
porque el remiendo nuevo encoge y rompe el vestido viejo, y el desgarrón 
se hace mayor. Ni tampoco se echa vino nuevo en cueros viejos, porque el 
vino nuevo hace que se revienten los cueros, y se pierden tanto el vino 
como los cueros. Por eso hay que echar el vino nuevo en cueros nuevos. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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La Colecta 
Amantísimo Padre, cuya voluntad es que te demos gracias por todas las 
cosas, que no temamos nada sino el perderte a ti, y que te confiemos todas 
nuestras preocupaciones, pues cuidas de nosotros: Presérvanos de temores 
infieles y de ansiedades mundanas, para que ninguna nube de esta vida 
mortal oculte de nosotros la luz de ese amor inmortal que tú nos has 
manifestado en tu Hijo Jesucristo nuestro Señor; que vive y reina contigo y 
el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

Primera Lectura 
Oseas 2:16–22 DHH 

Lectura del libro del profeta Oseas 

El Señor dice: 
«Yo la voy a enamorar:  
la llevaré al desierto  
y le hablaré al corazón.  



 
Luego le devolveré sus viñas,  
y convertiré el valle de Acor  
en puerta de esperanza para ella.  
Allí me responderá como en su juventud,  
como en el día en que salió de Egipto.  
Entonces me llamará “Marido mío”,  
en vez de llamarme “Baal mío”.  
Yo, el Señor, lo afirmo.  
Y quitaré de sus labios  
los nombres de los baales,  
y jamás volverán a mencionarse.  
 
»En aquel tiempo haré en favor de Israel  
una alianza con los animales salvajes,  
y con las aves y las serpientes;  
romperé y quitaré de este país  
el arco, la espada y la guerra,  
para que mi pueblo descanse tranquilo.  
Israel, yo te haré mi esposa para siempre,  
mi esposa legítima, conforme a la ley,  
porque te amo entrañablemente.  
Yo te haré mi esposa y te seré fiel,  
y tú entonces me conocerás como el Señor.» 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 103:1–13, 22 
Benedic, anima mea 

 1 Bendice, alma mía, al Señor, * 
   y todo mi ser bendiga su santo Nombre. 
 2 Bendice, alma mía, al Señor, * 
   y no olvides ninguno de sus beneficios. 
 3 El perdona todas tus iniquidades, * 
   y sana todas tus dolencias. 
 4 El rescata del sepulcro tu vida, * 
   y te corona de favor y misericordia. 
 5 El sacia de bien tus anhelos, * 
   y como el águila se renueva tu juventud. 
 6 El Señor hace justicia, * 
   y defiende a todos los oprimidos. 
  

 
 7 Dio a conocer sus caminos a Moisés, * 
   y al pueblo de Israel sus obras. 
 8 Misericordioso y compasivo es el Señor, * 
   lento para la ira y rico en clemencia. 
 9 No nos acusará para siempre, * 
   ni para siempre guardará su enojo. 
 10 No nos ha tratado conforme a nuestros pecados, * 
   ni nos ha pagado conforme a nuestras maldades. 
 11 Así como se levantan los cielos sobre la tierra, * 
   así se levanta su misericordia sobre sus fieles. 
 12 Como dista el oriente del occidente, * 
   así aleja de nosotros nuestras rebeliones. 
 13 Como un padre cuida de sus hijos, * 
   así cuida el Señor a los que le veneran; 
 22 Bendigan al Señor, ustedes sus obras,  
  en todos los lugares de su dominio. * 
   Bendice, alma mía, al Señor. 

La Epístola 
2 Corintios 3:1–6 

Lectura de la segunda carta de San Pablo a los Corintios 

Cuando decimos que estamos enviados de Dios, ¿les parece que estamos 
comenzando otra vez a alabarnos a nosotros mismos? ¿O acaso tendremos 
que presentarles o pedirles a ustedes cartas de recomendación, como hacen 
algunos? Ustedes mismos son la única carta de recomendación que 
necesitamos: una carta escrita en nuestro corazón, la cual todos conocen y 
pueden leer. Y se ve claramente que ustedes son una carta escrita por Cristo 
mismo y entregada por nosotros; una carta que no ha sido escrita con tinta, 
sino con el Espíritu del Dios viviente; una carta que no ha sido grabada en 
tablas de piedra, sino en corazones humanos.  

Confiados en Dios por medio de Cristo, estamos seguros de esto. No 
es que nosotros mismos estemos capacitados para considerar algo como 
nuestro; al contrario, todo lo que podemos hacer viene de Dios, pues él nos 
ha capacitado para ser servidores de una nueva alianza, basada no en una 
ley, sino en la acción del Espíritu. La ley condena a muerte, pero el Espíritu 
de Dios da vida. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 
 
 


